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Ha surgido recientemente un poderoso grupo de pensadores críticos con el ideal de desenmascarar algunos de 

los errores básicos que han engendrado el generalizado escepticismo del hombre moderno. Se denominan 

"Quality researchers". En esta denominación está explícitamente manifiesta la principal preocupación del 

grupo: la defensa de la cualidad frente a la indignidad del número. Tienen la opinión de que se instalan 

en los circuitos cerebrales determinadas ideas o sentimientos que, inconscientemente, influyen en nuestra 

visión del mundo y en nuestro comportamiento. Rastrean estos gérmenes ocultos en nuestras neuronas con la 

pasión de los investigadores policíacos. Es el mismo interés que tiene Bwato en desentrañar lo que nos 

conduce a la cerrazón mental. 

 

¿Bwato va a dedicarse ahora a una labor policial? 

 

Por supuesto que a Bwato no le interesan los argumentos policíacos. En sus apacibles navegaciones por aguas 

desconocidas, esta pequeña embarcación busca otros misteriosos tesoros que también se ocultan en las 

profundidades. Son las ideas y los sentimientos que, desde el interior del cerebro humano, pueden impulsar a 

una visión esperanzada del mundo o provocar una reacción pesimista que enturbia la relación humana. 

 

En el número anterior de nuestra revista se hablaba de las imágenes occidentales que distorsionan una 

percepción real de África. Se hablaba de la imagen romántica y de la  imagen catastrofista. Las dos imágenes 

perturban la visión de África. La imagen romántica porque idealiza la realidad. La catastrofista porque nos 

obliga a retirar la mirada de los horrores insoportables. 

 

Éste es un ejemplo de la necesidad de una investigación policial del cerebro humano para captar las ideas o 

los sentimientos que orientan inconscientemente nuestras percepciones y comportamientos. 

 

El descubrimiento de estos impulsos inconscientes encerrados en nuestros circuitos cerebrales produce el 

estremecimiento de placer que experimentamos en una butaca de cine cuando aparece por fin el rostro del 

psicópata que nos ha aterrorizado durante toda la película. 

 

¿Un asesino psicópata en nuestro cerebro? 

 

Sí y muy peligroso. Naturalmente estamos hablando de una metáfora. En nuestro cerebro no existen 

psicópatas  ni asesinos en serie. Pero existen enemigos agazapados para enturbiar la mirada limpia de los 

que quieren construir un nuevo modelo de convivencia intercultural. 

 

Descubrir este enemigo agazapado exige un pequeño esfuerzo. Es el esfuerzo de la escalada a una montaña 

para gozar desde lo alto de las maravillas de los paisajes. 

 

Los "quality researchers" descubren al asesino 

 

Los más perspicaces representantes de este movimiento científico afirman que el origen del agnosticismo 

moderno está en una errónea interpretación de las nuevas teorías físicas y biológicas. Es lo que ellos llaman 

la indignidad del número. 

 

Según las teorías de la Física moderna, la constitución de la materia no es el universo compacto, 

macroscópico de los siglos pasados. Cuando nos poníamos a la mesa para comer con los amigos, 

desconocíamos que las sillas en las que nos sentábamos eran, en realidad, espacios semivacíos configurados  

en unas estructuras atómicas sostenidas por energías incontrolables. Menos mal que no veíamos estas 

contexturas atómicas de la silla y de la mesa, porque se nos hubieran atragantado las costillas de cordero y la 

digestión no hubiera sido fácil. 

 

La ciencia verdadera nunca nos conduce al error. Son los científicos precipitados los que hacen afirmaciones 

arriesgadas y sacan consecuencias que están más allá de la posibilidad de sus conocimientos. Destacan dos 

errores básicos: el universo está constituido por la pura cantidad y la configuración de los seres está 

dirigida por el azar. 

 

La pregunta obvia es: ¿tiene todo esto algo que ver con El Nuevo Paradigma de la Integración Cultural?  

Sigamos el proceso lógico de los "Quality reaearchers? 



 

Todo es igual 

 

Según la opinión de algunos científicos metidos a filósofos, el hecho de que los elementos primigenios de la 

realidad física sean idénticos  en todos los seres les lleva a la conclusión de que todo es igual. Todos los seres 

se identifican en una amalgama uniforme. Lo que varía es simplemente la distinta cantidad de elementos y la 

distinta combinación que se ha ido configurando casualmente en la evolución. Esta uniformidad falsa de los 

cuerpos ha hecho desaparecer de nuestro horizonte las  apreciaciones diferenciadoras de los seres distintos. 

Existe una tendencia actual a la amalgama indiferenciada. Se habla de las piedras, de los animales y de los 

hombres como si todo perteneciera a la misma esencia. Los hombres somos simplemente una combinación 

distinta de los mismos elementos comunes. La combinación fue azarosa y posiblemente se debió al paso 

misterioso de algún cometa que rozó la tierra cuando éramos una pura ebullición de protones y electrones en 

el fondo de los océanos. 

 

Esta indiferenciación nos ha conducido a hablar de los animales desde nuestras proyecciones antropológicas, 

y a hablar de los hombres desde la perspectiva zoológica. Hay pocas cosas tan divertidas como un reportaje 

sobre animales. Se proyectan sobre ellos celos, romances, aventuras como si se tratara de un drama de 

Shakespeare. 

 

Esto me pasó a mí una tarde junto a un lago. Vi una fila de patos avanzando en orden perfecto. Iban unos 

cincuenta. Entre pato y pato existía una distancia aparentemente exacta. Observé la geometría bellísima del 

avance y pensé: Todos siguen al pato de cabeza, mirándolo con sus cuellos erguidos. El pato que va primero 

debe de ser el líder. El liderazgo debe de ser un carisma que está grabado en los instintos. Quedé orgulloso de 

mi observación científica. El desfile avanzaba hacia la orilla donde yo estaba. De pronto, cuando el líder 

estaba a punto de tropezarse con el cemento del borde, todos los patos giraron sobre sí mismos a la vez y 

comenzó el desfile hacia la orilla contraria, siguiendo al pato que antes iba en la cola. 

 

Puedo asegurar que yo no toqué ningún pito para que los patos cambiaran el rumbo. Mis ideas sobre el 

liderazgo carismático de los instintos se hicieron trizas. 

     

La cantidad gobernada por el omnipotente azar 

 

Esta idea falsa de la combinación cuantitativa de los innumerables elementos comunes está unida a una idea 

más sorprendente todavía. Todas las configuraciones están dirigidas por un Señor omnipotente, el Azar.   

 

Ya salieron los  enemigos que buscábamos y que están agazapados en nuestro cerebro para enturbiar nuestra 

mirada. Todo es cantidad en distintas combinaciones casuales y, además, los hombres tenemos pocas razones 

para entusiasmarnos con un origen tan siniestro. Somos productos del azar y nuestro parentesco con la 

gamba y el gorila es de primer grado. 

 

La idea del azar nos ronda con frecuencia y es psicológicamente comprensible. Es la salida rápida para 

explicar lo desconocido. Estamos acostumbrados a las realidades macroscópicas y lo microscópico nos aterra. 

Si vemos a nuestro vecino del sexto coger el ascensor para ir a su casa, sabemos que va a pulsar el número 6, 

a no ser que esté el pobre en un avanzado grado de chochez mental. 

 

Pero cuando queremos explicar la dirección de miles de millones de elementos subatómicos, pensamos que es 

imposible que cada uno sepa a qué botón del ascensor tiene que pulsar para ir a su piso. Y decimos: 

evidentemente es el puro azar el que gobierna la dirección de estos infinitos elementos. 

 

Otro truco que empleamos para disimular nuestra ignorancia es el alargamiento del tiempo en los procesos de 

constitución de los seres. ¿Cuánto tiempo se requeriría para que, en una combinación azarosa de letras, 

apareciera íntegro el Quijote? No crean que los científicos precipitados se inquietan ante semejante pregunta. 

Dicen: está claro, en pocos años es imposible que aparezca el Quijote por puro azar... Pero en cinco mil 

millones de años... o mejor en diez mil millones de años...  sin duda que aparecería el Quijote, con el prólogo 

incluido.   

 

Cuando veo en los mares a esos maravillosos peces con círculos cromáticos alrededor de los ojos, me 

pregunto:¿cuántos años habrán tenido que trabajar en la tintorería para sacar estos círculos que permanecen 

constantes en su especie? En otros peces no existen esos círculos. Pienso que en la tintorería estarían 

descansando del esfuerzo anterior. 

  

Los "Quality researchers" se rebelan 

 



La visión del mundo puramente cuantitativa es  criticada con dureza por estos científicos que buscan en los 

seres la cualidad diferenciadora que los distingue y los constituye en su esencia auténtica. La cantidad no es 

la explicación. Es la belleza final de la individualidad la que engendra la estética insuperable de la creación. 

Al revés de los científicos de la pura cantidad, estos buscadores de la cualidad hablan, no del azar como 

origen, sino de una sabiduría llena de encanto y seducción que conduce a los seres a un destino único de 

indescriptible atractivo. 

   

Relación de la indignidad del número con el Nuevo Paradigma 

 

 Ahora percibimos con claridad la relación que existe entre estas aparentemente lejanas discusiones 

filosóficas y nuestros intentos de acercarnos a una convivencia abierta y sincera con otras culturas. Miramos 

a los hombres y a los pueblos desde las estadísticas de los números. Hay en Madrid veinte mil... cuarenta 

mil... cien mil. Observen cómo esta manera inconsciente de mirar el mundo se aplica a un caso muy curioso. 

Hagan el experimento. Siempre que se habla de China, se añade la coletilla de... mil millones de chinos. 

El Nuevo Paradigma que anhelamos no será posible hasta que en cada uno de los seres vivos no veamos el 

rostro de su unicidad indestructible que lo constituye en un ser que no tiene nada que ver con la masa 

indiferenciada y que sueña con un destino mágico de belleza inigualable porque siente en su interior haber 

sido engendrado en un acto creador, lleno de encanto y seducción.  

 

    

 


